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Aun cuando es evidente que, en líneas generales, 2004 ha sido un año nefasto, no se puede negar que, pese a todo, las cosas rodaron razonablemente bien desde una perspectiva económica. 

¿Qué ocurrirá, en este terreno, a lo largo de 2005? La mayoría de los analistas que realizan su trabajo en instituciones internacionales (como el FMI, la OCDE, el BM, etc., etc.) coinciden, grosso modo, en que se producirá una ligera ralentización del ritmo de crecimiento de la economía mundial, hecho que no debería constituirse en motivo de preocupación. 
Para un país como España, sin embargo, esta previsible caída de la actividad económica mundial, junto con las muchas incertidumbres que amenazan el deseado aterrizaje suave de la misma, sí que ha de ser, creemos, motivo de preocupación.
Sin ningún ánimo de exhaustividad, hay por lo menos tres ámbitos de riesgo internacional que, pueden amenazar el crecimiento económico en nuestro país: de forma directa, el comportamiento de la economía estadounidense y la evolución de la cotización euro-dólar; de forma indirecta, el comportamiento de la economía china.

En una esfera más próxima a nosotros, la atonía que según todos los indicios presidirá en 2005 la actividad económica en países como Francia y Alemania, constituye otro elemento de riesgo para que nuestra economía se desarrolle saludablemente y siga avanzando por la senda de la convergencia real. La relativa incertidumbre sobre la política monetaria del BCE es otro elemento que, aunque de menor entidad, tampoco ayuda a esclarecer el panorama.
Finalmente, tampoco estamos exentos de riesgos en nuestra propia casa. De forma sistemática, la economía española ha ido perdiendo competitividad frente a sus principales socios comerciales, lo que se explica, en parte, por su diferencial de inflación. En este sentido, parece que las reformas estructurales tan cacareadas no han surtido efecto, aunque quizás sería más justo decir que tales reformas han brillado, en el fondo, por su ausencia. Sólo tomándose las mismas en serio y sólo tomándose en serio el anunciado (pero no observado) aumento de la inversión en educación y en I+D+i estaremos en condiciones de ser más competitivos a escala global.
Muchos son, como vemos, los riesgos del nuevo año. Es obvio que sobre algunos tenemos poco que decir; sobre otros, sin embargo, tenemos la posibilidad de actuar. Aprovechemos el tiempo y hagámoslo en consonancia con los retos pendientes. 
1
1

